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NOSOTROS hemos dicho muchas veces que La 

Habana, capitel de la República, se está tor-
nando —o la están tornando— cada vez más "pi-
cúa"; a punto que ya no existe ninguna diferen-
cia entre ella, (en cuanto ambiente) y la más 
primitiva y lejana población del interior. . . 

Aparte otras cosas, por ejemplo: el miérco-
les temprano viajábamos en un ómnibus de la ru-
ta 30, (La Sierra) al que, desde luego con la com-
placencia de su conductor se subieron durante el 
trayecto de Ampliación de Almendares a La Ha-
bana, SIETE_j>illeteros, los que atormentaron al 
pasaje con toda clase de pregones; uno mante-
nía en alto un gran cartón lleno de númeios, con 
el qí'.e les daba en la cabeza a los pasajeros; otro 
dejaba caer los billetes en el suelo; mientras el 
tercero vociferaba: " ¡El 12,405, el gato cogiendo 
la monjita! ¡Y miren el 15,835, el perro tras la 
araña!" Le tocó en turno al "trovador Negrete" 
que cantó La Dorila y pasó el oepillo. . . Luego en-
traron en el carro un par de tocadores de filar-
mónica, que deleitaron a la concurrencia con lo 
mejor de su extenso repertorio y pasaron asimis-
mo un platico clamando ayuda. En seguida subió 
un individuo pidiendo para comprar una receta 
—que exhibía— con destino a curar a una hija 
enferma, (lo cual podía ser verdad, pero lo más 
probable sería que lo recaudado con su expresión 
de lástima profesional fuese para satisfacer su sed 
de ron) ; subió luego el millón catorce de vendedo-
res de baratijas, entre ellos los que venden aba-
nicos y la flauta de Jul ián. . . 

Pero lo que constituyó lo más divertido y dig-
no de atención fué el show ofrecido por "el dúo 
de los García", integrado por dos jóvenes, uno 
provisto de guitarra y (Je maracas el otro; el que 
fungía de cabo de pareja se dirigió cortesmente 
al pasaje, en esta forma: "Damas y caballeros, es-
ta es la emisora calle con el dúo de los García 
y su caravana de estrenos. Son las 9 y 35, hora 
oficial. Vamos a tener el gusto de ejecutar para 
ustedes un bolero"; y lo cantaron. Luego, el cabo 
de pareja dedicó otro bolero a la COA y a su per-
sonal; y seguidamente hizo referencia a un poco 
de ayuda voluntaría a los artistas cubanos, para 
concluir pregonando "Son las 10 antes meridiano, 
hora oficial". 

¿Que por qué los conductores de ómnibus (y 
de autobuses) permiten que suba a los vehículos 
del servicio de transporte toda esa legión de bille-
teros, limosneros, pedigüeños, músicos y trovado-
res, que molestan al pasaje y ofrecen un espec-
táculo impropio de una urbe civilizad^? 

No lo sabemos. Mas, nos parece que ante tal 
invasión, que se agudiza por día, es ¿legada la ho-
ra de que actúe un organismo que vive perdido 
en la nómina oficial y se conoce por el nombre de, 
Comisión Nacional de Transportes, hoy adscrip-
ta al ministerio de Comunicaciones, no sabemos 
si con ía misma denominación e igual eficiencia 
que la de antes. 

Aunque algunos opinan en iontrario. que en 
vista de tan divertidos alicientes debe ser aumen-
tado el precio del pasaje. . . 

5¡5 * * 
A pesar de la Asociación de los, Amigos del 

Arbol, del Día del Arbol, e t c . . . los enemigos del 
árbol siguen y seguirán —según parece— blan-
diendo el machete y el hacha contra los pobres e 
indefensos árboles que embellecen nuestras ciu-
dades y ofrecen bienhechora sombra. 

Véase lo que sucedió en Miramar, cerca del Ca-
sino Deportivo: ficus y laureles centenarios fue-
ron derribados inmisericordemente, sin que se les 
sustituyera. Véase lo que ocurrió en las avenidas 
de Santos Suárez y la Víbora, particularmente en 
las bellas y amplias rúas de Santa Catalina y Ma-
yía Rodríguez. 

La Voz de la Nación, de EL MUNDO, las 
protestas del vecindario y las constantes quejas 
de la prensa en general, nada pudieron en con-
trario. 

La. terrible poda continuó. 
¿Poda? Decimos mal. ¡Derribo, arranque de 

raíz! 
Los enemigos del árbol pueden más que sus 

amigos . . . 
Y ello ocurre en el año del cincuentenario de 

la República, bajo el gobierno del madrugón, es-
tando los frijoles negros a treinta centavos libra 
y cuando más se habla de repoblación forestal y 
de cuidado y respeto al árbo l . . . 

Está visto que aqui el que no goza es porque 
no quiere . . . 


